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	 Iltmas.	 Autoridades,	 digan	 representación	 de	 las	 ilustres	 cofradías	 almerienses,	

señoras,	señores:	

	

	 Quiero	 Señor,	 que	 estás	 con	 nosotros,	 porque	 estamos	 reunidos	 en	 tu	 nombre,	 que	

estas	 palabras	 mías,	 las	 de	 un	 almeriense	 más,	 enamorado	 de	 su	 tierra	 sean	 más	 que	 un	

pregón	 florido	 	 de	 palabras	 con	 palmeras	 y	 lunas,	 montes	 desnudos	 y	 calles	 estrechas	 que	

respiran	silencio,	una	ORACIÓN	que	se	eleve	a	Ti,	 llena	de	esperanza,	 llena	de	vida,	 llena	de	

plenitud,	 llenas	Señor	nuestras	manos	y	 las	de	 todos	 los	almerienses	de	 tu	amor	derramado	

gota	a	gota,	paso	a	paso	hacia	el	Calvario	arrastrando	una	pesada	Cruz.	

	

	 Quiero	Señor	que	esta	oración	te	haga	de	nuevo	vivo	por	nuestras	calles	y	por	nuestros	

corazones.	 Sentirte	 entre	 nosotros	 con	 aquella	 pesada	 Cruz	 y	 tu	 corona	 de	 espinas	 por	 un	

camino	de	insulto	y	burla,	y	hacerte	real	como	si	subieras	entre	nosotros	el	empinado	camino	

hacia	el	Cerro	de	San	Cristóbal	y	sentir	tu	mirar	profundo,	triste	y	amoroso	a	la	vez,	sobre	los	

niños,	los	hombres	y	las	mujeres	de	Almería.	Hacer	viva	tu	Pasión,	para	que	nos	demos	cuenta	

de	una	vez,	Señor,	que	aquellos	que	vamos	a	rememorar	–	los	azotes,	la	corona	de	espinas,	el	

dolor	de	 tu	madre,	 la	 cruz	 y	 tu	muerte,	 no	pueden	 ser	baldíos.	No	pueden	 ser	 estériles.	No	

pueden	 ser	 Señor	 una	 historia,	 ni	 una	 anécdota.	 Ni	 siquiera	 un	 desfile	 brillante	 de	 cirios	 y	

trompetas.	 Es	 Señor,	 el	 recuerdo	de	 tu	muerte	 y	 tu	perdón.	De	 tu	perdón	por	 tu	 sangre.	 ¿Y	

quién	duda	Señor	que	tan	alto	precio	no	es	sino	la	firme	esperanza	de	nuestra	salvación	y	que	

tu	sangre	ni	fue,	ni	es,	ni	puede	ser	estéril?.	Es	por	eso	por	 lo	que	este	Pregón	de	la	Semana	

Santa,	 no	 puede	 ser,	 ni	 quiere	 ser	 otra	 cosa	 que	 una	 ORACIÓN	 de	 VIDA	 y	 ESPERANZA.	

Sencillamente	 porque	 la	 Semana	 Santa	 es	 una	 meditación	 viva	 de	 que	 Cristo	 murió	 por	

salvarnos.	Y	esto	vive	en	nosotros	como	una	hermosa	lección	de	Teología	que	los	pueblos	de	

España	explicamos,	como	sin	darnos	cuenta…	igual	que	cada	hombre	se	santigua	al	pasar	por	

el	cementerio	o	por	una	Iglesia.	Sencillamente,	asía	Almería	se	santigua	con	su	Semana	Santa	y	

hace	muestra	viva	de	fe,	donde	Cristo	 irá	siempre	delante	y	 la	Virgen	vendrá	detrás	 llorando	

por	Él.	

	

	 Él	 delante	 ganando	 la	 gracia	 con	 su	 sangre	 y	 su	 mérito	 de	 dios.	 Ella	 detrás,	

distribuyendo	esa	gracia	con	sus	manos	de	mediadora	universal.		

	

	 Y	no	necesitamos	pensarlo	más,	porque	lo	intuimos,	lo	vivimos,	y	de	la	misma	manera	

que	el	cristiano,	 individualmente	ofrece	su	 fe	y	sus	obras,	así	nuestra	pueblo	colectivamente	

ofrece	los	claves,	los	cirios,	la	música,	las	saetas	y	su	oración.	Y	se	rememoran	las	escenas	de	la	

Pasión.	

	 “…	y	Jesús	levantose	y	quitándose	el	manto,	se	ciñó	el	lienzo	de	enjugar	a	manera	de	

esclavo,	vertió	agua	en	el	barreño	y	postrose,	y	tomó	los	pies	del	discípulo	amado:	

	

	 Pero	Juan	los	encogía	diciendo:	¿Qué	quieres,	Señor?	¡Deja,	deja	Señor!	

	 	

Y	 como	 Jesús	 insistiese	 con	 supremo	 mandato	 Juan	 pásose	 delicadamente	 la	 fimbria	 de	 la	
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túnica	 por	 sus	 plantas,	 para	 entregárselas	 limpias	 de	 la	 tierra.	 Todos	 se	 habían	 incorporado	

mirándoles.	Juan	estaba	pálido	porque	se	le	comunicaba	a	toda	su	piel	la	grandeza	abatida	del	

Maestro,	 y	 tuvo	 congoja	 y	 se	 conmovió	 todo	 su	 cuerpo	 cuando	 Jesús,	 humillándose	más,	 le	

besó	los	pies,	todavía	húmedos…	“	

	

	 Acercose	Jesús	a	Simón	Pedro.	

	

	 Y	después	 lavó	a	Mateo,	el	de	sutiles	claridades	y	elegancias	de	su	pasada	vida	entre	

paganos,	 el	 que	dejó	por	 Jesús	 los	bienes	de	 su	oficio;	 y	 a	 Felipe,	 tierno	 y	 asombradizo;	 y	 a	

Bartolomé	 y	 a	 Tomás,	 que	 se	 paraba	pensando	 toda	palabra	 y	 la	 seguía	 en	 silencio	 como	 si	

atendiese	el	volar	de	las	aves,	y	siempre	pedía	más	razones;	y	a	Tadeo,	brioso	y	alborozado;	y	a	

su	hermano	Santiago,	enjuto	y	devorado	por	la	penitencia;	y	a	Andrés,	el	que	creyera	en	Jesús	

antes	de	verle,	y	a	Simón	el	Zelota,	callado,	de	una	humildad	generosa	de	tierra	labrada…	

	

	 Y	todavía,	respirando	cansadamente,	dijo	Jesús:	“Me	llamáis	Maestro	y	Señor;	pues	si	

yo,	el	Señor	y	el	Maestro,	he	lavado	vuestros	pies,	también	vosotros	debéis	humillaros	los	unos	

a	los	otros,	más	sin	rencores,	sino	amándoos.	Es	mi	nuevo	mandamiento	que	os	améis:	¡Que	os	

améis	como	yo	os	he	amado!	

	

	 Y	desfalleció	su	voz	de	tanta	ternura.	Y	recostose”	

	

	 Almería	abre	sus	días	y	su	sencillez	a	la	Semana	Santa	“Es	mi	nuevo	mandamiento	que	

os	améis…”	

	

	 Almería	enramada	de	palmeras	en	su	parque,	sus	terraos	por	la	Almedina,	su	brisa	del	

mar	 en	 el	 Zapillo,	 Pescadería,	 sus	 terrazas,	 sus	 barrios,	 Regiones,	 Almendros,	 Piedras	

Redondas,	Barrio	Alto…,	sus	noches	con	el	cielo	 limpio,	relumbra	presta	a	 la	fiesta	del	Señor.	

No	hay	casa,	ni	calle,	ni	plaza	que	no	sienta	el	pálpito	de	su	Semana	Santa.	

	

	 Nuestras	gentes	dejan	sus	casa,	las	criaturas	pequeñas	necesitan	que	el	padre	las	lleve	

de	la	mano	o	encima	de	los	hombros,	¡mira	Jesús!	¿Quién?	JESÚS…	La	Semana	Santa	nos	sirve	

para	recordar	que	el	murió	por	nosotros.	Todas	las	calles	se	ciegan	de	un	hervor	de	multitudes,	

en	el	Paseo,	la	calle	Real,	Tiendas…	

	

	 Nuestras	montañas,	 doradas	 y	 tan	 sin	 árbol	 ,	 están	 con	un	aire	penitencial	 limpias	 y	

doradas	de	luna.	Las	estrellas	allá	en	lo	alto	caen	sobre	las	recortadas	almenas	de	la	Alcazaba.	

Nuestras	 tierras,	 las	 de	 labranza,	 las	 áridas	 y	 las	 de	 invernadero,	 nuestras	 tierras	

mediterráneas	 se	 ponen	 de	 pie	 al	 paso	 del	 Señor	 con	 los	 pueblos	 blancos	 y	 humildes	 de	 la	

provincia.	Porque	es	Semana	Santa	y	el	pueblo	lo	siento,	 lo	palpa.	Y	bendice	en	silencio	y	sin	

palabras.	

	

	 Porque	sabe	o	lo	intuye	que	Jesús	una	noche	así,	tuvo	frio	y	el	mismo	oyó	el	gemir	de	

su	 vida,	 cuando	 la	 aflicción	 avanzaba	 sobre	 el	 fondo	 de	 la	 tierra	 dormida	 y	 olorosa.	 Y	 se	

acercaba	a	la	Crucifixión.	
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	 Y	 sin	más	 los	 rostros	de	nuestros	hombres,	mujeres	y	niños	en	 los	pueblos	expresan	

este	 sentimiento.	 Están	 de	 otra	manera.	Más	 serios,	más	 reflexivos,	más	 profundos.	Que	 es	

una	 forma	 peculiar	 y	 un	 acento	 propio	 de	 expresión	 del	 sentimiento	 popular,	 como	 si	 cada	

almeriense	por	estas	fechas	cambiara	su	vida	de	cada	día,	como	se	cambia	sin	duda,	siendo	el	

mismo,	 cuando	se	 recuerda	un	ser	querido	que	se	 fue.	Y	entonces	el	dolor	 inevitablemente,	

insensiblemente,	 sin	 saberlo,	 pero	 es	 así,	 se	 hace	 Cruz.	 Y	 ello	 porque	 somos	 parte	 de	 una	

comunidad	que	sobre	los	siglos	proclama	este	hermoso	misterio	de	FE,	a	pesar	de	que	las	vidas	

de	nuestros	pueblos	y	ciudades	asustados	del	 impresionante	avance	de	 la	 técnica	nos	hayan	

cambiado	tantas	cosas	y	costumbres.		

	

	 Nuestra	Agrupación	de	Cofradías,	una	 labor	silenciosa,	calladamente	trabaja	por	este	

milagro	de	fe	de	nuestras	procesiones.	Creemos	que	el	Pregón	que	recoge	el	programa		de	la	

Real	 e	 Ilustre	Cofradía	del	 Santo	 Sepulcro	de	Almería	 expresa	 y	 resume	 la	 labor	 religiosa	de	

estos	hombres	que	día	a	día	dedican	sus	horas	a	esta	tarea,	de	colaborar	en	los	“asuntos”	de	

Dios.	

	

	 “Queremos	ser	en	la	Semana	Santa	almeriense,	un	pregón,	un	canto,	una	llamada,	un	

homenaje	 a	 Dios.	 Por	 eso	 salimos	 procesionalmente.	 Porque	 queremos	 que	 el	misterios	 de	

Dios,	en	el	que	creemos,	esté	cerca	de	ti,	que	te	emocione”.	

	

	 Esto	 no	 cabe	 duda	 puede	 ser	 el	 resumen	 de	 la	 cristiana	 intención	 de	 nuestras	

cofradías,	y	el	por	qué	de	sus	horas	de	trabajo	organizando	el	colorido	vario	de	túnicas,	orden,	

cirios,	pasos,	saetas,	itinerarios,	bandas…	

	

	 A	 ellos	 en	 este	 pregón	 queremos	 rendir	 tributo	 de	 gratitud.	 Porque	 están	 ahí	 en	

directores	de	una	espontanea	multitud	que	sale	a	ver	a	la	Virgen	o	a	su	Cristo.	Y	las	cofradías	

puntualmente	han	preparado	flor	y	luz,	túnica	y	pasos,	cantares	y	milagros…	Porque	milagro	es	

hacer	realidad	de	fe	en	nuestras	calles	esta	muestra	presente	de	lo	que	es	nuestra	historia,	la	

historia	de	nuestra	sangre,	de	nuestros	abuelos,	de	nuestros	padres.	Y	hay	que	superar	muchas	

dificultades.	Pero	“Yo	estaré	con	 los	que	se	 reúnen	en	mi	nombre”	y	Dios	está	con	vosotros	

Cofrades	de	Almería.	

	

	 Y	 salís	 a	 nuestras	 calles	 ungidos	 de	 sencillez	 por	 la	 obra	 amorosa	 y	 bien	 hecha.	

Nerviosos	 de	 fe	 y	 de	 emoción.	 Pendientes	 de	 cada	 detalle.	 Del	 rito	 de	 cada	 “paso”.	 De	 su	

caminar	lento	y	pesado	cuando	por	la	oscuridad	del	templo	viene	avanzando	hacia	la	puerta	y	

vigiláis	que	el	trono	pase	incólume	por	estrecheces,	por	calles	angostas,	mientras	 la	multitud	

espera	en	un	profundo	silencio	emocionado	y	quiere	oír	al	detalle	 las	ordenes	que	son	como	

una	liturgia	necesaria	para	que	se	cumpla	todo	un	rito,	como	es	el	que	los	pasos	hacen	en	su	

trascendente	caminar	en	vaivén	humano	de	nave	engalanada.	Vosotras	Cofradías	almerienses	

sois	orfebres	anónimos	de	nuestra	Semana	Santa.	

	

	 Vosotros	 y	 la	 Agrupación	 que	 os	 aglutina	 guiadas	 por	 el	 amor,	 y	 por	 un	 cristiano	

almeriensismo	 sois	 representación	 autentica	 y	 esforzada	 de	 esta	 fe	 que	 hace	 realidad	 la	
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presencia	 de	 las	 sagradas	 imágenes	 en	 las	 calles	 entrañables	 de	 nuestra	 Almería,	 como	una	

nueva	llamada,	como	una	reflexión	más	de	la	imprescindible	necesidad	que	el	hombre	de	hoy,	

tiene	de	Dios.	

	

	 No	cabe	duda	que	en	un	mundo	como	en	el	que	vivimos,	las	rápidas	transformaciones	

culturales	y	el	ritmo	de	vida,	apenas	sin	respiro,	dan	 lugar	a	muchas	distracciones	y	a	que	se	

descuide	el	encuentro	con	Dios.	Es	por	ello,	por	lo	que	si	hay	quien	no	busca	a	Dios,	o	lo	olvida,	

o	se	aparta	resueltamente	de	El,	o	no	quiere	saber	nada	de	religión,	de	Iglesia	o	de	fe,	es	por	

ello	digo,	que	este	hacer	de	las	cofradías,	este	salir	al	encuentro	de	nuestras	creencias	por	las	

calles,	es	al	menos,	creo	sinceramente,	un	auténtico	testimonio,	y	una	reflexión	para	todos.	

	

	 Y	 así	 lo	 vemos	 los	 almerienses.	 Pareciéndonos	 o	 no	 pareciéndonos	 a	 otros,	 que	 no	

importa.	Pero	ahí	está	esa	impresionante	muestra,	por	ejemplo	de	nuestro	Vía	Crucis	del	Cristo	

de	la	Escucha.	¿Habéis	ido	alguna	vez	en	silencio?	Siempre	lo	hemos	entendido	como	ausencia	

de	ruido,	ausencia	de	vibraciones…	Pero	este	silencio	del	Vía	Crucis	del	Cristo	de	la	Escucha,	es	

un	silencio	en	mayúscula,	El	Silencio.	La	multitud	apiñada	en	la	Plaza	de	la	Catedral.	Va	a	salir	

el	 Cristo.	 Se	 arrodilla	 el	 viento	 y	 la	 brisa	 de	 la	 madrugada,	 al	 lado	 de	 los	 recuerdos	 de	 los	

amigos,	 de	 los	 hermanos,	 de	 los	 padres	 que	 se	 fueron,	 al	 lado	 de	 los	 ángeles	 invisibles	 del	

silencio.	

	

	 Y	van	pasando	las	filas,	 la	 interminable	muchedumbre	que	ya	no	son	filas	.	Los	 labios	

mudos.	Verbo	hecho	carne	y	silencio.	Y	de	pronto	 la	voz,	1ª	estación…	y	es	una	oración	que	

avanza	 y	 sale	 por	 la	 emoción	 de	 las	 gargantas	 almerienses…	 quien	 no	 ha	 estado	 en	 un	 Vía	

Crucis	del	Cristo	de	la	Escucha,	en	ese	andar	sobre	el	silencio	por	el	Cerro	de	San	Cristóbal,	no	

ha	 experimentado	 aún	 la	 emoción	 de	 despertar	 estrellas	 dormidas	 pensando	 viva	 y	

seriamente,	en	ese	Cristo	que	tanto	aman	y	al	que	tanta	devoción	tienen	los	almerienses.	

	

	 Aunque	 sólo	 fuera	 por	 este	Vía	 Crucis,	 el	 ánimo	de	 los	 almerienses	 niños,	 jóvenes	 y	

adultos	 se	 impregna	 de	 autentica	 fe,	 llevando	 consigo	 ese	 auténtico	 mensaje	 sin	

mistificaciones,	 y	 nadie	 puede	 dudar	 que	 la	 calle	 se	 hace	 inmenso	 templo.	 Pero	 el	 pueblo	

también	 tiene	 su	 expresión	 y	 su	 decir,	 por	 eso	 la	 saeta,	 la	 espontaneidad,	 la	 mantilla,	 los	

cofrades	descalzos…	Exactamente	igual	que	en	aquel	entonces	la	gente	está	en	la	calle	como	

estuviera	Jerusalén,	con	su	propia	expresión	y	 forma	de	ser.	Porque	son	 lo	mismo,	hombres,	

mujeres	y	niños	de	carne	y	hueso.	Como	aquellos.	Y	en	aquel	tiempo	hubo	quien	al	ver	a	Jesús	

y	 su	mirar	 tristemente	 amoroso	 dejó	 todo	 por	 seguirle,	 como	hubo	 otros,	 que	 prefirieron	 a	

Barrabás.	

	

	 Los	hombres	 son	 los	mismos,	 y	el	pueblo	 sabe	el	 verdadero	 significado	de	 la	Pasión,	

Muerte	y	Resurrección	de	Cristo	que	recordamos,	y	si	alguno	 lo	 ignora,	si	otros	no	acuden	a	

esta	cita	seria	y	reflexiva	con	el	verdadero	significado	de	la	Cruz,	“abstente	de	juzgarlos”.	

	

	 En	Semana	Santa	sólo	juzgan	los	fariseos	y	los	letrados	como	nos	dice	en	su	hermosa	

carta	el	Excmo.	y	Rvdmo.	Monseñor	Justo	Mullor,	Nuncio	Apostólico	de	Costa	de	Marfil	en	el	

mensaje	que	dirige	a	las	Agrupaciones	de	Cofradías	Almerienses.	
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	 Vosotros	habéis	puesto,	Agrupación	de	Cofradías,	vuestro	generoso	y	duro	trabajo,	y	

los	almerienses	se	disponen	a	vivir	los	Misterios	de	nuestra	Fe.	

	

	 Y	 aguardan	 este	 rememorar	 de	 la	 Pasión,	 Muerte	 y	 Resurrección	 de	 Jesús.	 Este	

recordar	su	perdón.	

	

	 La	gente	está	en	la	calle	esperando	la	procesión.	

	

	 Debió	ser	igual,	en	aquel	tiempo…	Jerusalén	relumbraba	gozosamente,	como	casa	del	

Señor.	

	

	 Romeros	 de	 toda	 la	 Palestina	 acudían	 a	 la	 cada	 de	 Jehová,	 y	 llevaban	 ramas	 recién	

cortadas	cantando	alabanzas.	

	

	 Bajo	los	pórticos	del	patio	de	los	gentiles,	de	columnas	de	jaspes,	de	vigas	de	cedro	y	

piso	 de	 mosaico	 rojo	 y	 azul,	 se	 amontonan	 los	 mercaderes,	 los	 cambistas	 que	 truecan	 la	

moneda,	 los	tintoreros,	 los	perfumistas	y	drogueros.	Pasan	 los	hortelanos	con	sus	naranjas	y	

dátiles.	Gritan	 los	 recoveros	entre	 sus	 jaulas	de	 tórtolas	 y	palomas,	 y	 las	mallas	 trémulas	de	

gorriones	para	los	leprosos	purificados.	Los	pasteleros	vocean	su	pregón	de	tortas	de	pasas	e	

higos.	

	 Los	devotos	de	oprimen	en	 la	calle.	Y	el	 sol	desnudo,	abierto,	en	 la	mañana	enjuta	y	

caliente	del	otoño	orientas,	semeja	descender	lentamente.	Parece	que	si	un	ave	atravesara	por	

el	azul,	caería	ahogada,	rebotando	en	las	piedras	y	techumbres	de	fuego	y	de	polvo.	

	

	 Annás	 y	 Caifás	 se	miraron.	 Y	 el	 Pontífice	 empezó	 a	 incorporarse,	 y	 fue	 apareciendo	

sobre	 todos,	 con	 retumbos	de	 sus	 plantas	 y	 un	 crujir	 de	 ricas	 vestiduras.	 Y	 llegando	 junto	 a	

Jesús	alzó	los	brazos	diciendo:	

- ¡Yo	te	conjuro	a	que	respondas	si	eres	tu	el	Cristo,	el	Hijo	de	Dios	cuyo	nombre	sea	

siempre	bendito!	

Y	al	pronunciarlo	humilló	su	 frente,	y	 todos	se	doblaron	en	reverencia	al	nombre	del	

Señor.	Estremeciose	Jesús	y	con	voz	empañada	dijo:	

- ¡Yo	soy!	

Y	le	contuvo	una	tos	seca,	penosa.	Después	aladió:	

- ¡Yo	soy!	¡Y	llegará	un	día	en	que	veréis	al	Hijo	del	Hombre	sentado	a	la	diestra	del	

Padre,	sobre	nubes	de	Gloria!	

Almería,	 con	 tanta	 luz	 y	 sol,	 se	 abre	 a	 la	 Semana	 Santa.	 Y	 con	 la	 saeta	 popular	 y	 Antonio	

Machado	es	un	eco	el	decir	de	lo	que	la	gente	siente…	

¿Quién	me	presta	una	escalera	
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para	subir	al	madero,	

para	quitarle	los	clavos	

a	Jesús	el	Nazareno?	

¡Cantar	del	pueblo	andaluz,		

que	todas	las	primaveras	

anda	pidiendo	escaleras	

para	subir	a	la	Cruz!		

¡Cantar	de	la	tierra	mía	

que	echa	flores	

al	Jesús	de	la	agonía	

y	es	la	fe	de	mis	mayores!	

	

	 Y	 las	 emociones	 se	 repiten	 cuando	 pasa	 la	 Virgen…	 Lo	 vemos	 todos	 los	 años,	 los	

párpados	 se	 cierran,	 como	 para	 guardar	 la	 imagen	 y	 al	 fondo	 del	 corazón	 bajan	 recuerdos,	

peticiones,	 promesas	 y	 lágrimas	 que	 han	 surgido	 desde	 que	 se	 acercan	 los	 penitentes.	 A	 lo	

lejos	 aparece	 como	una	 claridad	 de	 incendio	movible	 que	 avanza	 por	 el	 aire,	 el	 trono	 de	 la	

Virgen,	 llena	 de	 luces	 y	 flores.	 Indefectiblemente	 se	 entreabren	 los	 labios,	 y	 se	 acelera	 el	

corazón,	y	se	estira	un	inconscientemente	sobre	las	puntas	de	los	pies	para	verlo	mejor,	y	se	

escapa	de	los	labios	una	plegaria	muda.	

	 Los	ojos	ya	no	se	apartan	del	“paso”	revoloteando	en	su	luz	como	mariposas	de	noche.	

El	 paso	 es	 una	 serena	 llama	 dorada…	 en	 los	 cirios,	 en	 los	 bordados,	 y	 en	 los	 reflejos;	 y	 en	

medio	de	ese	emotivo	resplandor	del	aire,	el	rostro	de	la	Virgen,	es	luz	en	la	tez	morena	de	sus	

mejillas.	

	 Y	la	Virgen	llora,	y	en	la	lejanía	parece	que	anda	y	es	más	misteriosa,	y	más	triste	y	más	

bonita	 y	 cuando	 sigue	 añejándose	 parece	 como	 si	 fuera,	 un	 hasta	 el	 año	 que	 viene,	 una	

despedida…	Y	los	ojos	se	fijan	en	el	manto	que	se	aleja,	iluminando	temblorosamente	por	los	

cirios,	y	parece	que	todos	quisieran	alargar	más	todavía	la	visión	sobre	el	mar	movible	de	las	

cabezas.	

	 ¡Ya	se	va!	Todos	soñamos	le	milagro	de	que	aquella	Virgen	vuelva	la	cabeza	para	verla	

por	última	vez	pero	el	paso	avanza	y	dobla	la	esquina…	

	 Nosotros	 en	 este	 caminar	 al	 encuentro	 de	 Dios,	 que	 es	 la	 vida,	 también	 doblan	 la	

esquina	de	un	año	más.	Y	hemos	hecho,	y	hacemos	cuanto	está	a	nuestro	alcance	por	que	esta	

Semana	Santa	sea	un	vivir,	sincera	y	verdaderamente,	nuestra	Fe.	

	 A	la	Agrupación	de	Cofradías,	por	su	amoroso	trabajo	y	a	Uds.	Por	su	atención,	muchas	

gracias.	


